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Editorial

Apreciados colegas y amigos

Prof. Dr. Daniel Onorati
Presidente de la Sociedad Argentina de Flebología y Linfología

Flebología 2018;44:8-11

Decir estas palabras frente a ustedes su-

pone el comienzo de otra etapa en la SAFyL, 

por lo tanto, mucho entusiasmo y responsabi-

lidad; deseo que esta idea sea compartida por 

todos, ya que ambas actitudes son necesarias 

para crecer personalmente y como grupo. 

Nuestra Sociedad le ha dado mucho a 

la flebología desde su nacimiento hace 50 

años gracias a nuestro querido Saúl, a quién 

recordaremos hoy y siempre. Debemos dar a 

las nuevas generaciones que se acerquen un 

ejemplo de trabajo y entrega al grupo, para 

que nuestra especialidad permanezca en el 

plano que siempre tuvo a nivel internacional.  

Debemos continuar la línea de trabajo y 

presencia en congresos y eventos nacionales 

e internacionales de la especialidad que ya 

es una característica nuestra. Una Sociedad 

Científica es eso, la reunión de profesionales 

con la finalidad de encontrar la verdad de la 

ciencia-arte que nos ocupa, relegando total-

mente las pasiones e intereses personales. La 

flebología en sus comienzos era solo cirugía 

(aunque nadie le haya firmado el certificado 

de defunción todavía), llegando a desarrollar 

todas las innovaciones que hoy conocemos; 

esto ha sido gracias al trabajo de investiga-

ción, científico y el reporte de experiencias 

personales llevado a cabo por mucha gente 

a la que de alguna manera debemos retribuir 

con nuestra tarea.  

Se puede convivir en un grupo de estas 

características sin ser amigos, pero el respe-

to es la base del entendimiento para lograr 

acuerdos médicos y de todo tipo, partiendo 

de allí cualquier desarrollo. Aunque parezca 

que nuestras técnicas y tratamientos están 

agotados en su evolución, personalmente 

creo que no es así: tenemos mucho por expli-

car, descubrir y aprender.  

Aunar criterios de diagnóstico y trata-

miento reportando resultados, sobre todo 

hoy, cuando la información se ha simplificado 

tanto. Publicarlos en nuestra revista “Flebo-

logía” es un deber intelectual como socios, a 

fin de que las voces de la SAFyL se oigan en el 

mundo entero y nos ganemos el respeto que 

merecemos.  

El prestigio es algo que se debe ganar con 

entrega y no por presencia, tiene algo tangi-

ble. Es un deber moral del médico registrar 

sus experiencias para que sean compartidas, 

más aún dentro del seno de una sociedad. 

Según mi criterio, tiene tanta importancia la 

presentación de un caso clínico de interés 

como un trabajo científico.  
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Tenemos una Escuela también con histo-

ria. De ella han egresado muchos ahora flebó-

logos, a los que tenemos que re-unir para que 

sigan creciendo con nosotros y todos juntos 

como Sociedad, dando un ejemplo perma-

nente de unidad y trabajo. He tenido el gusto 

de pertenecer a la misma durante 18 años; le 

deseo el mayor de los éxitos a la nueva direc-

ción, perteneciendo a ella de ahora en más a 

través de los prácticos en el hospital Tornú, 

como siempre lo hemos hecho. 

Hoy asumo la representación de ustedes 

con todas las responsabilidades que ello im-

plica; gracias por confiar en mí. Esta Sociedad 

nos va a trascender a todos, hagamosla cada 

vez más importante. 

Me propongo y los convoco a seguir cre-

ciendo, buscando la verdad despojados de 

preconceptos, con la mente puesta en seguir 

aportando a esta maravillosa especialidad. 

Muchas gracias.

Señores directores
y lectores

Desde mi cargo de Presidente de la SA-

FyL, deseo expresarles algunos de mis pensa-

mientos acerca de nuestra actividad, ya que 

me parece que es bueno que los conozcan. 

Flebología y nuestra página web son 

nuestros verdaderos representantes en el 

mundo, sobre todo ahora, que han logrado 

instalarla en el Index Medicus, por lo que to-

dos debemos felicitarlos. 

La palabra y los discursos pueden ser 

actos jactanciosos, rellenados con mentiras, 

pero cuando se acompañan de una idea y tra-

bajo muscular, se transforman en hechos; y 

son estos lo que mueven el cambio de ma-

nera más eficaz. La flebología no se limita 

a la práctica cotidiana; tuvo un aparente hí-

perdesarrollo en los últimos 15 años, pero en 

nuestros consultorios y quirófanos seguimos 

haciendo más o menos las mismas prácticas, 

lo que hace pensar que estos avances vienen 

de otro lado y no del médico. A ello debemos 

agregar que muchos de los conceptos fisio-

lógicos y hemodinámicos aún deben demos-

trarse, porque por el momento son ideas. Se 

afirman algunas premisas que no cuentan con 

el consenso suficiente y pese a ello se dan por 

ciertas. 

En términos sencillos, el medico práctico 

cumple una función muy semejante a la del 

investigador, al reportar honestamente y sin 

mentiras los resultados de cualquier técnica 

propuesta por la industria; pero, además de 

ello, debe ser crítico en sus apreciaciones para 

que sean constructivas, y hacerlas públicas en 

los medios escritos y cibernéticos. Hoy conta-

mos con un arma inimaginable hace 30 años 

y desaprovechan su beneficio en el desarrollo 

y la búsqueda de la verdad en medicina es 

imperdonable. 

Pero no por facilitarse la comunicación 

podemos olvidar nuestra formación básica. 

Seguimos necesitando hablar correctamente, 

usando los términos exactos y sin circunlo-

quios, ya que la capacidad de síntesis es fun-

damental en la comunicación técnica. No “irse 

por las ramas”, no contar hechos que no vie-

nen al caso, no exagerar en el tiempo otorga-

do, no presentar clases donde el orador lee la 

placa, ser claros y concisos. Presentar trabajos 

que se atengan a las normas de publicación, 

aunque personalmente también creo que esas 

lecturas que abundan en cifras interminables 

pueden resultar tediosas. Por otra parte, la es-

tadística puede ser también una forma muy 

elegante de mentir o esconder. 

En definitiva, estamos en esta Sociedad 

para hacer ciencia, lo que se expresa de varias 
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maneras. En el laboratorio, en el consultorio, 

en el quirófano, en Rx, en la sala de ecografía, 

en reuniones y congresos. Vale tanto la pre-

sentación y solución de un caso infrecuente 

como un trabajo escrito. Solo hace falta un 

propósito, humildad, verdad y trabajo. 

Cincuentenario de 
nuestra Sociedad

Estimados amigos:

Me cabe la responsabilidad de decir unas 

palabras conmemorativas en el cincuentena-

rio de nuestra Sociedad, como Presidente de 

la misma, lo que constituye un doble honor 

para mí. He pensado mucho en el mensaje 

que debía darles y, sinceramente, todos los 

aspectos me parecen de importancia para 

ser destacados. La comunicación científica, la 

formación de nuevos colegas, la organización 

de congresos, nuestras reuniones mensua-

les ininterrumpidas, en fin, todo merece una 

mención de lo realizado en estos 50 años. 

La SAFyL nace como un brote de la SAC, 

la Sociedad Argentina de Cirujanos, luego de 

que algunos de sus miembros captaran el in-

terés que se había despertado por la patolo-

gía venosa durante sus reuniones; a punto tal 

que durante 1954 y en casi todas las reunio-

nes de ese año, se trataron temas flebológicos 

que por entonces se debatían a nivel mundial, 

como la flebografía dinámica y la plicatura 

de la vena poplítea en el SPT, impulsada por 

Bauer.

En 1949 el discurso oficial del congreso 

de la SAC, que estuvo a cargo del Dr. Ferreira, 

trató sobre “flebografía dinámica” y para esa 

época ya se habían editado los libros de Bais-

trocchi y Benchimol sobre flebología, además 

de numerosos trabajos dentro de la SAC y en 

diferentes congresos. 

Saul Umansky pertenecía a la sociedad de 

cirujanos y rápidamente impulsó la creación 

de un grupo abocado a la patología venosa, 

tomando nota de la necesidad de estudiarla 

con mayor detalle. En contacto con presti-

giosos especialistas europeos como Tournay, 

Van der Molen y Sigg, contagió el entusias-

mo por esta nueva especialidad que asomaba 

con gran intensidad en el horizonte quirúrgi-

co. Pero además, tomó la idea de una nueva 

terapéutica, menos invasiva que la cirugía, e 

igualmente alentadora: la escleroterapia. 

Prestigiosos cirujanos colaboraron con la 

tarea de fundar la SAFyL. Begnis, de Santa Fe, 

escribió el primer texto de la especialidad en 

1933; Baistrocchi ya había legado su prueba 

en 1950, Benchimol participó activamente en 

la fundación de la SAFyL luego de presentar 

sus trabajos sobre técnica y Lawrence publi-

có un nuevo libro en 1960. Estos representan 

algunos logros particulares, sin mencionar la 

actividad hospitalaria en servicios incipientes 

en la década del 40, con cuatro grupos en la 

ciudad de Buenos Aires anteriores a la crea-

ción de la Sociedad, repartidos dos en el hos-

pital Rawson, uno en el hospital Israelita y el 

cuarto en el Clínicas. 

 La afiliación a la AMA fue concedida el 

23-12-68 por su destacado presidente, en ese 

entonces el Dr. Capdehourat, quien la avaló 

con estas palabras simbólicas: “Auspiciamos 

la incorporación a nuestra Sociedad de nue-

vas secciones que vigorizan el viejo tronco con 

savia vivificadora”. Nuestro primer presidente 

fue Eduardo Ayas, con Umansky de vice.

A su vez, como la constitución de nuestra 

sociedad causó cierto revuelo científico, en un 

artículo de la revista de la AMA, (tomo 83 del 

año 1969), el mismo Prof. Capdhourat volvió 

a tocar el tema diciendo que “…la Sociedad 

Argentina de Flebología y Linfología, frente a 
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la arcaica ley 12.912 de 1947, que no refleja 

los adelantos de la medicina en la creación 

de nuevas especialidades, reúne suficientes 

garantías de idoneidad para subsistir y per-

feccionarse”. Como dijo el querido Miguel Iu-

sem, “esta Sociedad no se crea, sino que se 

consagra en 1968”. 

En la actualidad, entre sociedades, filia-

les y grupos flebológicos podemos decir que 

la Argentina tiene quizás la flebología más 

prolífica del mundo. Esto sin contar especiali-

dades afines como la cirugía cardiovascular y 

la angiología, a quienes la patología venosa 

alimenta a diario. 

Es necesario que nosotros mismos demos 

valor a nuestra actividad profesional, que tra-

ta un problema tan serio desde el punto de 

vista epidemiológico y de salud pública. Con 

más del 20% de la población afectada por al-

gún problema venoso, no cabe duda de que 

necesitamos aunar esfuerzos, no solo para 

resolver el problema de nuestros pacientes, 

sino también para mantener el prestigio de la 

flebología argentina. 

No sé cómo vamos a festejar el Centena-

rio, pero espero que lo organice el mismo co-

mité y que volvamos a estar todos presentes.

Muchas Gracias.


